
LA VER DA D 


11 Y sin em bargo s e mu eve ". Galileo 

Un -factor determinante en el desarrollo de toda nuestra historia y en la ­
evolución de todas las ramas del saber y del pensamiento ha sido, es y se­
guirá siendo un sector de la sociedad que posee el poder o es protegida por 
él, tanto en la-s ciencias yen el pensamiento como en política y religión. 

Esta' élite privilegiada, haciendo uso de ese poder , no siempre adquirí 
do con su f iciento m~rito y cualifica c ión, es la que propone y dispone, la­
~~e va a sentar c~tedra sobre cuestiones es enciales del pensamiento y de ­
la cultura, en el sentido más amplio de l as palabras. Es la que va n dis­

cernir entre lo que es cierto y falso, en tre lo bueno y lo malo, entre 10­

- qve tiene valar y lo qu e carece de él. 
Seria loable esta tarea de distinción dual si fuera hecha"con una aper 

tura de pensamiento tal que diera cabida a todo tipo de ideas y teorías, y 
:, no fueran condenadas po r el mero hecho-de no entrar en el esquema ideológi 

ca de esa élite, por parti r de diferentes pre juicio s y presupuestos o por­
juzgar con criterios distintos. 

Me atrever í a a dar una explicación posible, muy pa r ticu12r por supuesto, 
sobre el por qué de es te hecho. Pienso que uno de lo s f undamentales fines­
de la vida del hombre es pe rseguir lila verdad ", pero t en iendo en cuenta el 
hacerlo que no vamos a co n seguir poseerla de modo a bs o l uto; todo lo más, 
podremos creer en ella ~ int entar acercarnos l o má s po s i ble a ese valor 
utópico e impropio de n Jes tr a naturaleza. 

Este viene a ser el e r r o r en que han caído y caen a menudo los inteQ¡r.E!n 
tes del ~itado sector. En cu mbrados en su posic ión s oci al o al abrigo de un 
alto cargo, y, puesto qu e la sociedad cree y vi ve en el mun c o de sus ideas 
y de "su verdad", se c r e en po seedores de la ver dad en su g N:do absoluto y 
hacen de "su verdad" "La Verdad ll , --_,. I • 

. QU-iz-as - s-ea cuestión de va nidad o falso orgullo l a que les lleve a pensar 
a~f; o tal vez qUB trat ~ de encuadrar y ajust a r l a verdad a su esquema 

Jnehtil, ,a su modo de pe l-sar. Lo cierto es que, s i endo así, toda idea que ­
n9-.-t,jilciga cabid~ en . .ese 3Ís t e'11a es por ello rechaz ad a s i n más, y ni siquiera 


._se ' ~~~Ite la ~~da'del v . ~e jo e squema o la posibili dad del nuªvo. 

. Esto es lo que ha slJce dido, en parte, a lo 'la r go de la historia en las 
dive~sas manifestaciones de l pensamiento, la ciencia , la pclítica y, por ­
supuesto, de la reli~ji ó ll • 
. ~___~a-o,a religión tiene s u h i storia, sus corres po ndi ent es promes as divin2S'", 
su~ ' armónicas'a~enencia : 5 c on un dios tuyos profetas y c u ya sabia doctrina­
dictaminan que los razona mi entos sobre "la verDad" partan siempre desde el 
centro de la propia rel ~ gión. Asi resulta una raciocinación parcial a la ­
luz de la cual se nbs h a bit~a a pensar y creer de sde l a ni ~ ez; siempre 
vivieron y vi ven gElnera c ionos con el convencimiento de que poseen "la verdad" 
Por lo c ual creo qUle quien carline hacia "la verdad ll no puede ni debe hace.! 

. lo tan sólo bajo los designios y en el terreno de su pro pia religi6n; es ­
~un~cBusa de tal magnitud que no puede ceMirse solamente a una determinada 

doct ri na • 
... _ F-i el re f 1 e j o d 8 e s t a p o s tu r a re1 i g i o s a 13 s 1 a c r e a ció n ro r 1 a 1 9 1 e s i B 

tat6 1ica en la Edad Medi a del Tribunal del Santo Oficio , Tribunal de la 

Santa I nquisición en España, que tuvo una larga y nefasta existencia y 

cont r ibuyó , en gran manera , al retraso de la evolución científica. 


La teoría heliocéntrica, iniciada por el polaco Copérnico rebatiendo ­
l as teorías "oficiales" del momento, fue duramente perseguida por el Santo 
Of icio; de hecho le costó la vida a él y a algunos de sus seguidor es, como 
el gran pensador italiano Giordano Bruno del cual se vengó cruelmente la ­
Iglesia Católica, y, declarado hereje, fue qUemado en Roma 

''>' ~ #" •• ­



~5 we c rime del cl e ro contra la ciencia no ha bía de ser el ú l t i mo. H~~~ a 

el final del siglo XVII, la Iglesia Catól ica, lo' mismo que las protestai:!. 
tes, no dejó de oponer una enconada resistencia a la teoría helioc§ntri­
ta; pero, poco a poco, incluso los teólogos comprendieron la inutilidad 
de aquella lucha y empezaron a revisar sus posiciones. Cediendo poco a ­
poco llegamos a la hora actual, en la que no ven, incluso en la existen­
cia de seres en otros planetas, ninguna contradicción con los dogmas de 
su religión. 

Esto viene a corroborar la dicho anteriormente sobre esa vanidad y 
orgullo, ese preténder ser las únicos poseedores de lila verdad" que les 
impide hacer un juici3 mucho más amplio, flexib l e y justo. 

Creo , por otra p ~ rt e, que la ciencia no debe acoplar los hechos fi­
sico~ y reales a unos esquemas c i entíficos oficiales y prefabricados, 
sino que debe investi~ar esa realidad sin prejuicios científicos, y , pa~ 
tiendo de ahi, llegar a esos es qu emas. Porque podemos encontrarnos con 
que esa r ealidad no qJede atrapada en la red de los esquemas, y en ese 
caso lo que no se pueje negar 8S una realidad evidente sino que lo que 
habria que hacer es c!mbiar y ampliar el esquema de pensamiento. 
. La ciencia no ti3ne que tener un espíritu burgués, para el cual 18­
Tierra es un có o da l i.l gar de residencia del que hay que sacar el máximo­
posible, sino un espíri t u nuevo para el cual el mundo sea una máquina 8n 
funcionamiento, un organismo cara a l po r venir, una unidad a logra r , una­
verdad a abri r . Este espíritu nuevo l e hace u.er que tampoco consiguirá ­
nunca la verdad absoluta, pero le da u n a fán de superación para proseguir 
este acercamiento incesante a ella . No puede p r estar oídos a opiniones ­
como la expresada en el úl timo c ua r t o del siglo XIX por un "alto cargo" 
que llegó a decir que era inútil pr o seguir en la investigación ciGntífi;" 
ca, dado que todo estaba ya descubie r t o . Personas como ~sta fueron las ­
que demostraron ma t emáticamente que e r a i mposible valar. La investigación 
científica y la fantasía que encierra l a ente del hombre se han encarga 
do através del tien po de hacerles ver s u t r emendo error. 

Esta fantasía e ~maginación es mu y i portante en la invGstigaci6n ­
científica, por que es la que 58 encarga de ensanchar los límites de 108­

esquemas científ i cas dejarlos abiertos pa ra nuevas ideas. Es la fanta­I 

sía laque no admite lIada como absolu ta y a bre nuevos caminos en busca ­
de esa luz en el infiílito que es "la verdad", es la fantasía quien hs 
sido la principal pro ;agonista en la evo l u ción y progreso de la Hum ani c! s s 
Pero hoy día hay escr .. tores como Pawe l s, 8ergier, Kolosimo, van D~niken , 
etc, que tratan de da: ; una visión nueva de la cultura y de 18 ciencia, y 
sin embargo son duramente criticados por ello. La historia se repite. 

Respecto a la política este pr oblema se agudiza, porque en defini­
tiva tanto la religión como la ciencia están intimante relacionadas con­
el poder, y es una terminada perta de la ciencia y una doterminada reli­
gi6n l a s que gozan de la simpatía del poder y con las que el poder co mul 
9a; s i El ndo, e s t a c i en c i a y re 1 :L gión " o f i c i a 1 e s ",la s qU t3 con e s a a y u da ­
del poder se imponen a las d8m ~ so 

E5 el pader quien im pone "su verdad" y sus ideas, sin tener en cuenta 
otras ideas que pueden aportar nuevas luces al continuo acercamiento a ­

, "La Verdad" y que son rechazadEls por 10 que pueden tener de peligro para 
ese poder, 

Todo BSto ha ocurrido a lo largo de la historia y seguirá ocurriendo. 
mientras tanto seguirá habiendo quien entregue su vida por la Verdad, 
quien se atreva a presentar nu evas ideas consideradas por muchos fantasias 
irrealizables, quien intente buscar nueva s solucíones bajo una nueva luz 
quien a veC 8S será oblig a do por la fuerza a retra ctsrse de lo que piansa, 
quien tenga que decir después de todo: "y sin em ba rg o se muevo". 
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